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1. Dentrodel Corpusirippocroticum (CH) encontramosalgunostrata-
dos, especialmente.Sobnelo ciencia médicoy Sobre losfotos, dirigidos a
unaaudienciaamplia con el simple propósitode dar una demostración,
unacharlapública, divulgadorade temasde enormeactualidada la sa-
zón,como,porejemplo,quées la enfermedad,cuál es la causade las afec-
ciones,etcétera.

El autor de Sobrelosflatos (SF) % inmersode lleno en el ambienteso-
fistico de su época,no tiene un verdaderointeréspor la medicina, ni se
consagróaningúnaspectofisiológico ni patológicodeinterésgeneral,sino
que se propusohallar en las teoríasmédicasdel momentouna corrobo-
raciónadecuadade suspostuladossobreel aire, vistocomoverdaderores-
ponsabley causantede la saludy la enfermedad.A lo largo de su expo-
sición generalel tratadistademuestraestaral corrientede las líneasge-
neralesde la medicina, tal como erapracticaday concebidaen su tiem-
po. La oportunidadde la experiencia,el tratamientoalopático, el papel
central de la causa,la definición de la medicinacomo resultadode dar y
quitar van apareciendoen sucesivoscapítulosdel libro. Signosconside-
radosde gran importanciapara el establecimientodel pronóstico,tales
como temblores,sudores,escalofríosy cefalalgiassonrecogidostambién
en el escrito.

Mas, como apuntábamos,la intención última del escritores demos-
trar que los flatos, es decir,el aire o sopíoquepenetraen el cuerpodesde

ConfrónteseR. SánchezRedondo,«El tratadohipocráticone9t qnsa&v»,enBurguense

(SeminarioMetropolitanode Burgos),8, 1967,pp. 163-278.Se tratadeuna memoriade li-
cenciaturadirigida por el doctorGil en 1963. Se abordandiversosaspectosdoctrinalesy
filosóficos del escrito y seofrecela únicay valiosa traducciónespañolaanteriora la nues-
tra>que apareceráen Tratadoshipocráticos, 11, Madrid, 1986.
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el exteriot es la verdaderacausade todas las,enfermedades.Tendremos
ocasióndecomprobar,empero,queno logramosdiscernirclaramente,en
todo el escrito, entreaireexterioral cuerpohumano,soploo movimiento
de eseaire y aire situadoen el interior del ser humano,principalmente
de resultasde la ingestiónde alimentos.

Hallamos,asimismo,una referenciadirecta al soplo o aliento univer-
sal responsablede la vida y las enfermedades.Los hombresno pueden
vivir sin tal sopío,pero,a su vez, las enfermedadessurgencuandoel aire
es demasiadoabundanteo escaso,o resulta infectado por impurezasde
varia índole.

Cuandocomemos,indicael tratado,entramuchoaireen nuestrocuer-
po, y, por ello, se producenlos eructos.Perosi penetramuchoaire en el
cuerpoy el vientre resultaobstruido al no podercircular los alimentos,
los flatos se extiendenpor el cuerpoy van a enfriarseen las partessan-
guíneas.Por tal razón se originan bostezos,sudor y doloresde cabeza.
También íleos, cólicos, dolores intestinales,hidropesía,apoplejía y epi-
lepsiasonproductodirecto de los flatos, a juicio del autor.

2. SP fue consideradoauténticodurantetoda la Antigúedad2 pero
modernamentese vieneviendo en la obrauna excesivapropensiónal dis-
curosde cortesofístico,así como la presenciade ciertas teoríascercanas
a gruposposthipocráticos,especialmentela escuelapneumática,aunque
no hay elementossuficientespara tomar una decisión rotundasobre el
particular. E. Littré ~ era partidario de yer en nuestrotratadounapro-
dución de la escuelade Cos, extrañaposiblementeal mismo Hipócrates,
perocorrespondientea algún miembro del círculo hipocrático.

A fines del pasadosiglo, el interésde los estudiososdel CH se fijó de
modo singular en SP, trashabersido descubiertoy publicado el Anoray-
musLondinerasis4,papirodel siglo II quecontieneun resumende la His-
tono de lo Medicinoobrade Mehón,discípulodeAristóteles.En dichoes-
crito anónimo, entre otros veinte médicos, viene citado Hipócrates, a
quien se adjudicanallí dos teoríasrespéctoal ori~eñ de las enfermeda-
des: que surgena causade los gasesproducidosen nuestrointerior por
lo alimentosmal digeridos,y que soncaúsadaspor enfriamiento o aca-
loramiento,en especialde la bilis y la flema.

A decir verdad,hay muchosproblemas,especialmenteterminológicos
y de orientacióndoctrinal, 4ue impidenver unainfluenciadirectade SP
en el AnonymusLondinensis,comoel lectorinteresadopuedeveren nues-
tra introduccióna SP aludidaen nota 1. En general,siguesiendoválida

2 Es citado, por ejemplo, por Celso,Erotianoy Galeno,Cf. ¡xl. Hossen,«Hippokratcs»,

en RE, 8, 2, Stuttgart. 1903, cols. 1816-1817.
Oeuvresconiplátesd’Hippocrate, 1, París, 1839, p. 355.
Bien editadopor W. H. 5. Jones,The medical writing ofAnonyrnusLondinensis,Cam-

bridge, 1947. El primero en publicarlo fue H. Diels, AnonymiLondinensisex Arritotelis la-
tricis Menoniis et aliis ,nedicis eclogae, SuppleinenrumAristotelicum, Iii, 1, Berlín, 1893.
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la posturade quienesven unaevidentediferenciaentrela concepcióncos-
mológicadel aire, tal como apareceen nuestroescrito,y los gasesprodu-
cidos a causade los residuos intestinales~. La polémicasigue,empero,
abiertay no falta quien percibauna clara relación entreambosescritos
y atribuya SP al propio Hipócratescomo obrade juventud,de donde le
vendríaa nuestrotratadoel carácterdogmáticoy teórico~.

Por la viva presenciade la sofística ~, por las resonanciasdoctrinales,
especialmentela presenciade la teoríadel aire como supremoseñor8 y
responsable,también,de la salud y la enfermedad,SP debefecharsea fi-

9
nalesdel siglo y o comienzosdel Iv a. de Cristo

3. Nuestropropósitoen estaspáginas,másquedetenernosen lasteo-
rías filosóficascontemporáneas“t o enumerarlos postuladosmédicos~j
milaresque leemosen otros tratadoshipocráticos,es comprobarla pre-
senciaformal de la sofísticaen la estructuray contenidodel escritoy sa-
car algunasconclusionessobreel particular

Se ha dicho que Gorgias, llegado a Atenasel año427 a.C.,si bien no
hizo másqueaprovecharal máximoen prosatodoslos recursostradicio-
nalesque le suministrabala poesía,cometió indudablesexcesosforma-
les,y, en tal sentido,su influenciafuemaladel todo 12 Puedeparecerexa-
geradoesejuicio, pero,en todo caso,el autorde SP no esningúnegregio
representantede las virtudesexpresivasa que podía llevar la prosapoé-
ticaa la maneragorgiana,sino másbien un convencidoy celosodefensor

Asi opinan,entreotros,L. Bourgey,Observationetexpériencechezlesrnédecinsde la col-
lectionhippocra¡ique,París, 1953, Pp. 86-87; L. Edeistein,Peri aénÓn <md die Sarntnlungden
hippokraiischenSchri[ten, París> 193Up. 141; G. E. R. Lloyd, «The hippocraticquestion»,
CO 25, 1975, Pp. 175 ss.

6 j, Ducatillon, «Le traité desventset la questionhippocratique»,enFormesdepensée
dans la collection hippocratique (Actes IV Colloque international hippocratique,Lausana,
1981),Ginebra,1983, Pp. 263-276.

W. NS. Jones,Hippocrates,II, Londres-Cambridge(Mass.), 1967 (~ 1923),p. 221,afir-
rna que cl tratado ‘en todo caso,tienequehabersido escritoen unaépocaen quela sofís-
tica, queel escrito representa,eraunafuerzaviva». Citarnospor tal edición, indicandoca-
pítulo y línea.

8 EspecialmenteenDiógenesdeApolonia 8 5 y 8 D.K. Realmenteel temadelaire, visto
como«máximodueño»que todo lo poseey domina puederastrearseya enAnaxímenesA 1
y AnaxágorasE 1 D.K.

A. Nelson,DiehippokratischeSchrift Peri physón.Tal <md Studien,Upsala,1909, lo si-
túaen el 370 a. de Cristo.

~ LasdoctrinasdeSE sonbienestudiadaspor SánchezRedondo(cf. n. 1), Pp. 178-226;
las ideasfilosóficasen las Pp. 226-237.

De la influenciade los sofistas sobreSEse ocupasomeramenteTh. Gomperz,Sop-
histik und Rhetorik. Das Bildung des eú légein in seinenaVerhálínis zur Philosophiedes
V Jahrhunderts,Stiattgart, 1965 Q» 1912), p. 8.

12 ConfrónteseJ. D. Denniston,Greekprosestyle,Oxford, 1970 (fl952), p. 10. Comobo-
tón de muestranos recuerdaDiodoro Sículo (XII, 53, 4) que, cuandoGorgiasllegó a Ate-
nas,habló ante la asambleay «fue el primero en usar figurasespecialesdel discursocui-
dadosamentedifereníes: antítesis, isocoia, paris», hon~eote1eutay algunas otras por
el estilo».
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de las posibilidadesdel lenguajeparaconvencera incautosoyentes,aun-
que eso sucedieraa expensasde toda clase de recursos,racionalese
irracionales.

En manosde Gorgias13, en efecto,la retórica seconvierteen maestra
de persuación,en verdaderoencantamientodel auditorio, en auténtica
psicagogía.No se buscatanto lo verdaderocomo lo probable;lo impor-
tanteesaprovecharbien el momentooportuno;senosdice, sin el menor
rebozo,queel poetaqueconsigueengañara susoyentesesmásjustoque
cualquierotro que no logra tal efecto 14

Por otra parte, es bien sabido que,a juicio de Protágoras,la correc-
ción (óg6ór~q)deun discursono dependede ningúnprincipio de justicia
o verdad,sino de la habilidad con queel hablanteconsiguelo quesepro-
poneen el momentoadecuado.Todo ello formapartede suobjetivo prin-
cipal: hacerprevalecerel discursomás débil IB

4. Peropasernosya al examende SE,cuyo primercapítulocomienza
aí: Etaí TLVg táw TEXV&oV, Ji 10101 kEV xcx’r~tévoíq riaL ~nbtovoí, 10101 &

~9E<opEvoLg ¿v~(maí, zaL íoiot iév &1,póíflaí XOLVOV &yaOóv, íoioí &

Encontramosuna seriede figuras típicas de Gorgiasy su escuela~

— antítesis: xouvov &yoMóv ¡ Xrrr~gaí; Xrxflfltévotq 1 xQEo>~évo1~;
&rfltórlot ¡ rotq ~isíaxr~~tlopiévotq;éaínovot¡ óv~íorat;

— isocolon: íotq ~t~v xEx1fl~tEvotg LLOL ~jtútovot — Total & %QEO4LéVOL9

OVflLOTaI;
—anáfora:tofoí... roiot;
— homeoteleutoray iromeoptoton:óvxfforaí... XuJn]QaL;
— isosilobio:catorcesílabasen miembrosa y O, es decir, al comienzo

y final,y
— oli/eracióra: ttvsg TÚN TE%VLOV ctE totot xcv XCXT~géVOI;.

(Obsérveseque la dentalsordaes el fonemainicial de íéxvn. Además,
el efectoacústicode tal secuenciavienereforzadocon la repeticiónde la
nasaldentalen seis ocasiones.)

Encontramos,asimismo,dospalabrasbastanteiñfrecuentes,en con-
sonanciacon el usohabitual de los discursossofísticosde acudira térmi-
nos poéticoso, al rnenos,pococomunesen prosa:XurnlQaí apareceante-

A VéaseE. Norden,Dic oniikeKunstprosa,Darrnstadt,1983 (fl909’),pp. 63 ss. Son in-

tercsanteslos trabajosreferidos a Gorgias,recogidosen el volumenSophistik, edición de
C. J. Classen,Darmstadt, 1976.

~ B 23 D.K.
~av ~fi-~ Xóyov xQeínm xoiclv A 21 O.K.

6 «1-lay algunasartesquesonfatigosasparaquieneslasposeen,peroútiles paralos que

se sirven de ellas; bien comúnpara los profanos>pero molestaspara quieneslas tratan.>
~ Confróntese W. Eiscnhut, EinftÁhrung in dic antike Rhetorik und ihre Geschichte,

flarrnstadt, 1974, Pp. 19-26.
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riormentesólo en Herodoto(y, 106) y esvocablodilecto de los trágicos:
Sófocles,El?, 553; OC, 1176; Eurípides,Hipp., 796; Supp., 893, etc.; 6-
vflorat la leemossólo en Heráclito B i21 y AnaxágorasE 4.

Yel texto de SE sigueasí: rdw 61¡ -rotoúrwvtan rcxvtwvuy oL <‘EXX~vc;
xaXXáouot iTft9LX1~V. ¿ úv L~t~óq ó~fl u &tvá, OLyyáVSL nr &~éwv, é~n’
aXXotpt~ot TE olJptQOQflULV t8tttg xaQltOUTaLXintaq.

— A/iteración de dental,siguiendo el casoanteriormentecitado y en
torno a la mismapalabra:nhv Mi noto«rwv tod n~véwv.

— Asonanciay repetición del espíritu áspero y del sonido e en el se-
gundomiembro (recuérdesettxvn).

— Homeop/o/ony homeoteleutondel primer y último miembro de las
frasesgraciasal hipérbaton:t~v... rr<véwv, flv... LflrQLx~v.

Además,giro ciertamentepoético es &tvé ¿Qdv (cf. Ii., XV, 13 y Só-
focles,OC, 141).

Nos sorprende,antetodo, el usode OLyyÚVW. No apareceen los preso-
cráticos,mientrasque estábien atestiguadoen los poetas:Esquilo, Ag.,
663; Tir., 44; Sófocles,OC, 470; Eurípides,Ra., 1318, etc. No lo encon-
tramos tampocoen prosaática antigua,dondees normal,en cambio,el
sinónimo&rnopat. Lo registraJenofonte(Qn., 1, 3, 5) y, luego,Aristóte-
les (Po!., 1323b,38, y Me/api., 988o, 23) ~.

En cuantoal temade la ntxvn recordemosqueen los últimos decenios
del siglo V van apareciendovarias «artes»:retóricas,medicina, guerra,
economía,etc. Rasgocomúndecadaunade ellas,apartedetenersupro-
pia finalidad, esel buscarel bien de los beneficiadospor ella, no el pro-
vechodel entendidoen tal arte 2O~ De tal preceptohacecasoomiso el tra-
tadistaquenos ocupa.

Porotra parte,es verdaderamentebella la metáforabr &XXOTQLflOÉ tc
ol4tqoQflOt ~taq i«iq~tottat 2uizag.Si bien escierto que la construcciónse
remontahastaEsquilo (Pens.,821) y es luego remozadacon especiallus-
tre en manosde Demócrito21, ganaahora en profundidad. En SE tene-
mos, al tiempo, un oxímorony una íronía.

Es de notar también la notable progresióne incrementofónico (la
at,~v~otq)no sólo en los verbos,sino tambiénen suscomplementosexpli-

8 «Precisamente,una de lasartesde tal clasees la que los griegosllaman medicina.

Efectivamente,el médico ve cosasterribles; toca partesdesagradablesy de las desgracias
ajenasobtienecomofruto tristeza personal.’>El período 6 Év iwr~óq...Xinra~ seconvirtió
en una máximageneraldentro de la literatura griegay latina,Cf. K. Schubring,»Ueber-
seheneZitate» enHermes88, 1960, Pp. 451-458.

ConfrónteseE. Heinimann,«EmevorplatonischeTheoriederxt~v~», enMH 18, 1961,
Pp. 105-130;J. Kube, Téxv,jund ñ

9rr~.SophistischesundplatonischesTugendwissen,Frank-
furt 1965.

~o ConfróntesePlatón,Rep.,1, 346a-347a:Aristóteles,Po?., III, 1278b, 37 ss».
21 ~ a¡OXQÓ ¿¡vn,sróvtov olrówrra na~xottat E 182 («Lo feo seobtieneespontánearnen-

te, sin esfuerzoalguno.»)
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cativos: óQfl cSnvó(2±2 sílabas)<Otyyávr @6éwv(3-f-4)< br &XXoxp%ot
ol4tqJOQflotv IWQYTOtTUL t&ag Xú~raq (3-4- iS).

YcontinúaSF como sigue:oL & “OO~oVtEq aJtoTQeYtOtUt6Lñ TflV T~VflV

xcv ~EyLOTWV Z(LX()V, VOUOIOV, XU3rfl~, iTOVWV, Ocn’atou. 21ñ0L ‘ydQ toútotg

avrt~<Quqt~rqud
1riJQÍrncEtat ~ 22

En estepunto, como en muchosotros a lo largo del tratado,el autor
serevelacomo un teóricopocoversadoen la prácticade la medicina.Aje-
no por completoa los problemasy vicisitudescotidianasde la medicina,
enuncia pomposamentepostuladosque no tienen basealgunaen la rea-
lidad. ¡Qué lejos está nuestroteórico sofistade los verdaderosTEXvLrcLL o
«artesanos»de la medicina! Estossí saben,y así lo pregonansin amba-
ges,que suciencia tiene límites; que la medicinano puedecurarlo todo;
queel médico,valiéndosede suarte-cienciadebeayudara la naturaleza
a cumplir sufunción sanadora,perosin quenadieespereen ningúncaso
conseguirlo imposible 23

La medicina,segúnnuestroautor, ¡ibera al hombrede todo: enferme-
dades,tristeza,fatigas,muerte.Respectoa éstaúltima ningúnmédicohi-
pocráticoseatreveríaa decirquesuartetienepoderescurativos.El buen
médicosabeque puedecurar la enfermedad,pero,en ningúncaso,evitar
la muerte.

El teóricoautor de SPse refiere a un artemédicaqueno es la quepos-
tulan los másde los escritoreshipocráticos,asaber,la queseproponecu-
rar al hombrede susenfermedades,evitándoleque las contraigaenel me-
jor de los casos.Ya Demócrito24 habíadelimitado bien los camposde la
medicina y la filosofía: la primera se ocupade enfermedadescorporales:
la segunda,de trastornoso problemapsíquicos.Peronuestroautorlo con-
funde todo. Para rematarla frase dice que la medicina es remediadora
(&xroroQ<;) de todos los males.En tal vocablo, iápax legómenoncreado
sobre axéotwg,que aparecetambién sólo una vez en Eurípides (Aradr.,
900); puedeverse un gusto excesivopor crear formas extravagentesal
modode lo queerahabitual enciertossofistaspreocupadossobremanera
por cuestioneslingúísticas.Estepasajenosrecuerdalas palabrasde Aris-
tófanes(Nra., 665) 25 que,en jocosaslíneasalude a la correcciónunguis-
tica (ógOotrreta)practicadapor Protágoras,es decir, la búsquedade una
adecuaciónentre la forma y el génerode las palabras.Obsérvese,por otra
parte, el singular y rebuscadoorden de palabras: náot... ÚxraroQLq.

22 »Los enfermos,en cambio,graciasa la ciencia, escapande las mayoresdesgracias,

deenfermedades,tristezas,doloresy de la muerte.Efectivamente,remediadorade todo eso
resulta la medicina.»

23 ConfrónteseSófocles,Ant., 361 ss., cuandorefiriéndoseal génerohumanosostiene:
«Solamentedel Hadesno conseguiráescapatoria.»

24 tarpnq wv od,~aroqvóaou;áxárrw, oow¿s1& ipuÚv ,raúévdwaieáraiB 31 (‘La me-
dicina cura lasenfermedadesdel cuerpo;la filosofía libra al alma depasiones.»)

>« Allí apareceeí femenino&XsxtQ~Sa¡vahápa.xtegómenon,paradesignara la hembradel
gallo (áXt~<nog).
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Elogia, después,el autor la alta misión que le estáreservadaal médi-
co, ya que,a diferenciadel profano (8~~tón~q),conocela caradifícil, gro-
sera«pXaOQoq)de la prácticamédica.Nos encontramosconunaoposición
qJXcnJQcL / 021ou&xtanadacomúnenel CHy enel restode la literatura con-
temporánea.El tratadistasiguejugandoconlas palabras,sin adentrarse
ni preocuparsedemasiadopor el fondo mismo de la medicina.

Echaunaflor aJosmédicos:suactitud dependede Jainteligencia, no
del cuerpo,o de lo que el cuerpopudieraindicar: oi, y&p oéparo;,&XXé
yvd~j~ l~nttv ~Q~«26

El escritorestáal tanto de las virtudes del buenmédico: unir unaco-
rrecta y justa teoríacon la práctica adecuada.Poreso recomiendaacos-
tumbrarsea todo lo que requieretratamientoquirúrgico (óna iév yct~
XCLQoUQYYlOaL )gi1, oUvE«LoOflvat6rí), porqueel hábito es el mejor maestro
para las ffianos (té yág éOoq ‘tfiot xreo xáXXtorov 8t8aoxáktovy¿vrrat.

Ahorabien,queel médicodebeaunarteoríay prácticaen sulabordia-
ria es una idea constanteen todo el CH. Pero también es evidenteque
nuestrosofista anónimoprescindede todo apegoal usode la mano,a la
sensaciónde cuerpo,para adentrarseen postuladosapriorísticosy dog-
máticos.Usa,esosí, términosreciénacuñados,muydel gustodelos oyen-
tes: XCLQOUQYEO), por ejemplo, fuera de los escritosmédicos,es usadoen
tal épocapor Tucídidesy por Aratiforatede Ramnurate27 con el significa-
do generalde ‘hacer algo’ o ‘actuarcon lasmanos’. En el CH seespecia-
liza desdeel primer momentopara referirseal «operar»propio del mé-
dico. Porotro lado, también ovvr&ltu ‘acostumbrarse’es palabra recién
creada,como compruebasuprimera apariciónen Tucídides28

De todasesaspalabrasnuevas,frescas,chocantes,echamano el autor
de SF, perocon un designioharto distinto del que sepropusieraTucídi-
des: el dejaruna «posesióneterna»29 y no unossimplesjuegosde pala-
brasque no pasande serflor de un día.

LE siguediciéndonosde estamanera:«Respectoa las enfermedades
más ocultas y difíciles (3tscil té tdSv &wavrrnánov xaL xaXr2tonázrnv
voorntáxtov) el juicio médico dependemás de la opinión personal(bóS~>
que del arte (xéxvn), y en ello la experienciatiene grandísimaventajaso-
bre la inexperiencia.>’

La oposición de &5~a (‘opinión personal,conjetura’) frente a réxvn
(‘arte, ciencia’), frecuenteen medicina,y, además,la alusión a la «expe-

30
riencia» (rtrígfl-épswLQífl), fundamentalen tantostratadoshipocráticos

26 Tal oposición(~cb~n1¡ o@ut)la encontramostambiénen Critias B 39 y Antifonte E 2.

Estabade modaen aquelmomento.
27 Respectivamente,VIII, 69 y 1, 20.
2$ IV, 34.
29 ~, 22. El tratadistadeSE mantienenumerosospuntosde contacto,especialmentelé-

xicos, conTucídides,peroestáa enormedistanciadel historiadorencuantoal designioúl-
timo desu obra.

30 L. Bourgey,Observation...,siguesiendoel más ilustrativo en tal sentido.
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sonmagnífico exordio para captarla atencióndel auditorio. Es bien sa-
bido, por otro lado,quedentrodel CH no encontramosunadistinción ta-
jante entre«experiencia»y «ciencia”, cosaque sí sucedeapartir de Pla-
tón y Aristóteles 31

Llegamosahoraa unafalla abrupta,a unaevidentefaltade continui-
dad: «Y bien, uno de los asuntosde tal índole es el siguiente:¿cuáles la
causade las enfermedades?(rl jtotr té atttóv tort róiw voi5oúúv).¿Cuál,el
principio y fuentede las dolenciasdel cuerpo?(ti; ~9Xu zuL J~fl1l y¿VETcLL

rdv ~v u» odvcrrt rna6iv;).”
«Asuntosde tal índole>’ (rL ti?»’ rotoútwv) pareceir referidoa los adje-

tivos acompañantesde «enfermedades>’,esdecir, «muy ocultasy dificilí-
simas”.Si esasí, ¿seproponeel autordarpor sentadoque espreferible
usarla «opinión personal»más bien que «la ciencia médica>’?Todo pa-
rece apuntaren esesentido.

El tema del cduov (o la ct’urÉct) esusadoya por Homero; se generaliza
en Píndaroy seconvierte en temapredilectode los presocráticos32 y so-
fistas.Algo más retóricasenos presentala frasesiguiente.Efectivamen-
te, la búsquedade la ~ es un tópico en el pensamientofilosófico y so-
fístico de la segundamitad del siglo y, como puedecomprobarseen los
fragmentosque se noshanconservado½Además,mr~y~ tomadametafó-
ricamente,es poco usadahastaestemomento,y pareceser uno inás en-
tre los numerososjuegosverbalesa que tan aficionadose muestranues-
tro escritor.

En la frase,empero,hay unavuelta aplanteamientosantiguos: r&boq
no espalabracorrienteen el CH parareferirsea las enfermedades.He-
mos visto, además,que Demócrito~ distinguía meridianamenteentre
vóooq y rrá§o;.Quizála precisión~v u» rnñpnnfueraun recursoobligado
paraorientar al oyentey evitar todaposibleanfibología.¿O esqueel au-
tor apuntaa la existenciade ~táÚ~ no estrictamentecorporales?

Verdad compartidapor los médicosdel CH es lo que viene después:
«Realmente,si alguien conocierala causade la enfermedad(air&iv toi5
vourfltaxoq) seríacapazde administrarle al cuerpo lo que le conviene.
En verdad,esa medicinaestá muy de acuerdocon la naturaleza(afán
ycILQ tfltQLZfl IIÓXLmQ zuré q%OLV tottv).

Mas lo que encontramosacto seguidoya es otro juego de palabras:
aút<za yap Xupiéq vouoó; b>nv’ 6 yaQ ¿iv >dur~ tév dvO~xwtov, rotto
xaXrirut voiíoo;. ½

31 RespectivamenteGrg., 463b y Metaph.,1, 980b-981b.
32 Se cuentadc Demócritoque »prefería descubrir una etiologíaa poseerel reino de los

persas», B liS.
H. Dicís y W. Kranz, file Fragmenteden Vorsokratiker, III, Dublín-Zurich, 197314,

PP. 84-77,ofrecencinco columnasreferidasa todos los presocráticos.
~ Confróntesenota24.
~s><Por ejemplo: el hambreesuna enfermedad,puessellama enfermedada lo queaflí-

geal hombre.»
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Afrtíxa con valor explicativoequivaliendoa‘por ejemplo’, usono tem-
poral (‘al instante, inmediatamente’)lo leemos en Demócrito36 y Gor-
gias½antesde que se generalicecon tal valor en el CH. Ahora bien,de
ningún modo es cierto que para un hipocráticoXt1tó; ‘hambre’ seauna
enfermedad (voííoo;).

Hastalos días de nuestrotratado,voihioq es,bien una enfermedadfí-
sica38, bien un trastornomental ~. Sólo rarasvecesesutilizado metafó-
ricamente aplicado a un «castigo>’ o «molestia moral>’ 40• En cambio,
vóovurn, que aparecealgo másarriba, esun términoque surgea comien-
zosdel siglo y a.C.

4’ y esgenéricamenteaplicadoa todaclasede enfer-
medadesfísicasdentro del CH. Fuerade él se refiere tambiéna vicios y
defectosde diversaíndole, especialmente,moral42•

Conque,trasunossomerosy esquemáticosejemplos,nossiguedicien-
do SF: &v~ & ouvrówpXóy<p, té ~vavrW r<bv ~vavr¿ow~cnLvL9~ttna LnrgL>di
yép ~OTtv épa(QEOtq xa~ ir~oo*sotq, wpa(Qrotg it~v ni»’ ,rXrovalovtwv,
3tQóOOEOL~ U rcév W~EL2TóVTWV

En lo de «conpocaspalabras>’hemosde ver una ideaque,si bien la
empleaantesEsquilo ‘~, toma cartade naturalezaen Gorgias~ y secon-
vierte luegoen lugar comúnen losdiscursosde todaíndole,sin dudapara
congraciarseal oyentecon la promesade serbreve,cosaque,es bien sa-
bido, nuncasecumple.Es ademásel lugar idóneoparadar gatopor lie-
bre, ganándosela admiracióndel espectadora fuerzade recursos(coratro-
rio con/narrascuran/un) 40 y recurreadatosdemasiadosimplistas(comida-
-hambre,bebida-sed),tomadosde los tratadosdietéticos,tan importan-
tes dentrodel CH ‘~. Gustade lucir suhabilidad retórica,másque de re-
ferirseadecuadamentea ese«dary quitar>’ al quequierereducir lascom-
plejasactuacionesde la medicina~

Desde&pa<grotg hasta tXXrunóvnov tenemos: isocolon,homeo/eleuton

36 B 172.
‘~ B Ii.
38 Ilíada, 110; Od., IX. 411; Hesíodo,Op., 92, etcétera.

~» Esquilo.Pers.,750; Sófocles,A]., 185> etcétera.
40 Sófocles,Ant., 421> referido al torbellino de polvo (Úe(avvóaov),y 1141.

~‘ Pitágoras8 2> Demócrito8 281 y Gorgias8 11. Sobreladiferenciaentrevócos-vóonhsa,
O. Preiser, Allge,neine Krankheiísbezeichnungenim Corpus Hippocraticum, Berlín-Nueva
York, 1976.

‘~‘ Confróntese Esquilo, Froto., 227,685 y 978; Sófocles,02’, 1293, etcétera.
«En pocaspalabras,los contrariosson remedio de los contrarios,pues la medicina

consisteen dar y quitar: quitar lo que sobray dar lo que falta.»
“ Ag., 629, y Pers.,698.
‘~ BllayA2ó.
46 Confróntese L. Gil, Therapeia.La medicinapopulareneímundoclásico,Madrid 1969,

Pp. 163 Ss.
~ ConfrónteseSobrela dieta, 16. y A/bnis,no,II, 22.
48 VéaseSobrela naturalezadel hombre> 9, y Sobrela enfermedadsagrada,31, textosmu-

cho másexplícitos sobrela esenciade la medicina.
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y iromeoptoton, es decir, paromeosis. Además, anáfora y poliptoton:
UQLO>ra... aptorov, jiXrtotov... nXrtorov, ¿uroXrixpddq... &i~oXr<wfhi.

Una vez más se prestamás atencióna los recursosformalesque al
contenido.

5. El capítulo 2 comienzade estemodo: TÚ»’ & Mi voi3owv ÚJIcLOÉWV

ó ~1EVrQóvoqdniroq, 6 & t~o~toq ÓLaWEQEL ~.

IQórto;, cuandoaparecereferido al aspectoclínico de las enfermeda-
des,es un conceptoplural, por cuantoapuntaal diverso «modo>’ típico
de cadaafección.En cambio,el autorde SFsostienealegremente,contra
toda evidenciay práctica médica,que todas las enfermedadestienen el
mismo «comportamiento>’.Igual sucedeunas líneas más abajo cuando,
frentea lo que noses dadoleeren numerosospasajesdel CH, se nosdice
que~<detodaslas enfermedadeshay unasolaforma [tU1] y unasolacau-
sa>’. En verdad, “t&lq, en los tratadoshipocráticos,alude a los distintos
«modos>’o «aspectos”específicosde las enfermedades.Hay, por ejemplo,
«modos>’de enfermar,«tipos’> de fiebres,de heridas, etc. Pero,con todo>
no faltan pasajeshipocráticosdonderQóaog‘modo’ e t&~-rttioq ‘especie’
funcionancomosinónimos,aunque,por lo común,el primero tieneun va-
lor másamplio que los segundos.

El tratadista,en efecto,nos va preparandopara afirmar a bocajarro
que«todaslas enfermedadestienenunasolacausa”.A tal fin cuadraper-
fectamentedecir que todas las enfermedadestienen una misma e idén-
tica forma.

6. El capítulo 3 nosinteresaespecialmentepor sucontenido,puesse
nos exponenvarias lucubracionessobrerrvrC~xu, ptou y &~Q, conceptos
crucialesen nuestrotratado.

Leemosasí: «Los cuerposde los demásanimales,y tambiénlos de los
nombres,se nutren de tres alimentos,cuyos nombresson los siguientes:
alimentos sólidos, bebidasy sopío (~rvc%a). El soplo (~nvrtp.w) que hay
dentro de los cuerposse llama flato (ytoa); el que estáfuerade los cuer-
pos es el aire (&i~g).”

Tras estadefinición concisay clara, pareceque todo quedaperfecta-
menteexplicadoy diáfanoen torno a los tresconceptoscitados.Peropre-
cisémoslosun pocoantesdeseguir adelante.

flvaúpa es un vocablopertinentea una amplia familia de palabrasa
la que, entreotras, correspondencon diversos grados vocálicos ~nvou~
‘aliento’ y rtvétu‘respirar. La raíz deirvéw perteneceaunafamilia indoeu-
ropeade significadoexpresivo,basadoen unaonomatopeya~ Puesbien,
desdelos presocráticosavsf,~taabarcadentrode sucamposemántico,tan-

«El comportamientode todaslas enfermedadeses el mismo, pero el lugar varia,»

50 confrónteseP. chantraine,Dictionnaire étvmologiquedela languegrecque,Ilistoire des

,nots, Paris, 1968, p. 920.
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to el aire ~ en general,como el viento o sopío de los vientos , y, asi-
mismo,el espíritu existenteen el interior del ser humano.

En el CH el 2rvrf’~Ia tienevariasfunciones:alimentar,impulsar,refres-
cary vivificar ~ entreotras.Pero,asimismo,escorrienteencontrarlocon
la acepciónde‘aire respirado o ‘respiración’½siguiendo un empleonor-
mal en los poetass~.

A su vez, wuaa,usadanormalmenteen plural en los poemashoméri-
cospara mencionarlos «fuelles>’ de la fragua de Hefesto~ estárelacio-
nadacon unaraíz *p(h)u~s~ (cf. latín pustula),queen diversaslenguasin-
doeuropeasconlíevala idea de ‘henchir, soplar’, pero haciendohincapié
en la noción de «ruido>’ del aireen movimiento impetuoso~

En los escritoshipocráticosgOoa no siemprees distinta de ói~g, aun-
que,normalmente, ambosconceptoscomportanla idea de vitalidad y
movimiento.

Por su parte,al hablarde &i~í¿ convienerecordarque en los poemas
homéricos tal vocabloseatribuye a la niebla,aludiendo,especialmente,
al vaporde aguaquese forma y se depositaen las capasinferioresde la
atmósfera,con lo que resultaclara la diferencia respectode a’LO-t~9 ‘parte
alta de la atmósfera’.Se le ha relacionadoconel verbo ¿i~px‘soplar’, mas
hoy día se le emparentacon ó.d9w‘tener en vilo, en alto’, aunque,al ha-
cer tal comparaciónsurgenciertosproblemasde vocalismo

Los presocráticosutilizaron Úi’~Q paranombrarel airequerodeaal cos-
mos. Porejemplo,Anaximenes,trashaberafirmado que nuestraalma es
aire, sostienequeel pneumay el aireenvuelventodo el cosmos60, secuen-
cia donde,al decir del comentarista, TVEUpn y ~fl)Q funcionan como
sinóninios.

~ confróntese Anaximenes B 2, «El soplo y el aire abarcan todo eí universo». Con espe-
cial referenciaa nuestro texto.«los animalescompuestosde aire sencillo y uniforme y
de sopío».

s~ EmpédoclesB Ii y 84; también>Demócrito B 5.
~> EmpédoclesB 136, y Epicarmo B 9 y 22.
~ Sobrela evolución del concepto,U. Saake,RE, supl. 14> 1971,cols.382-412;F. Kud-

lien, RE, supl. II> 1968, cols. 1097-1108,y «Dic PneumaBewegung.Em Beitragzum The-
rna. Medizin und Stoa», en Generus> 21, 1974, Pp. 86-98; M. Putscher,Pnewna.Spinitus.
Geist.VorstellungenvotoLehensantriebin ihrergeschichtlichenWandluugen,Wiesbaderí,¡974.

~ En lasEpidemiashallamostodaunaserie deadjctivos (ÚQatóvanrnvóv, ~xteivov) para
precisarel tipo de rcspiradión.Cf. Epidemias,II, 3, 7.

>6 Esquilo>Eu., 568; Th., 984; Eurípides>Ra., 128, y Ph., 187. Interesantees Tucídides,
tI, 49, 2> a propósito de la pestedeAtenas:»... y losórganosinteriores esdccir, la garganta
y la lengua>sevolvían sanguinolentosen seguiday dejabansalir un aliento IÁvn3pxa] extra-
ño y maloliente».

»~ Ilíada, XVIII> 372
» Elocuente en sumo grado ese

1 sobrenombre ~oyov (“barrigón> panzudo»)>
~ confrónteseAlceo> Fr., 129, 21 LP., aplicado a Pitaco>Tal calificativo (4’x~exosv) re>

cibiría tambiénPtolomeoVII (Josefo,Al, XII, 4. it). A partir de Dioscórides,~peaasigni-
ficó, asimismo, vejiga>. VéaseMateria medica,V, 94.

~ P. Chantraine,ob> <it>, pp. 26-27>
60 B2.



36 Juan AntonioLópezFérez

Hechasestasprecisionesdel todo oportunaspara comprendermejor
el terrenoen que sedesenvuelvenuestrotratadista,podemosseguircon
la lectura del texto, precisamentecon la frasesiguientereferida al aire:
«Estees el señormás poderosode todos (~téytoroqti?»’ JtáVTo»’ 8uvctotijq)
en todos los sentidos,y merecela penaexaminarsu poder>»

En estepasajeel escritoracudeal tema del aireconcebidocomo«má-
ximo dueño>’ que todo lo poseey domina,presenteya en Anaxímenes61

Anaxágoras62, y, especialmente,en Diógenesde Apolonia 63 En los pre-
socráticos&fl96 aparecepocasvecesreferidoal viento 64, mientras,que,al
contrario, SE insiste en los efectosviolentosdel viento a tin de destacar
la importancia del ~ñQ.

Efectivamente,nosencontramosen la partedel proemioen queseelo-
gia el aire, comosi de un personajese tratara,ensalzándolosobremanera
y poniendode manifiesto todassusvirtudes.Decir del asuntoestudiado,
el aire, que es «potentísimoseñor’>es algo que leemosen Gorgias ~ en
un pasajeque,con razón,harecibidoel calificativo de «himnoen prosa>’.
Naturalmente,si en un himno el proemioes el lugar idóneoparaelogiar
la progenie,parentela,descendencia,patria y hechosilustresdel ensalza-
do, aquí hallamos, en consonancia,la magnificación de los efec-
tos del aire.

Hay otra correspondenciaentreGorgiasy SE: en aquél se tiene a la
palabra como dotada de cuerpo muy pequeño y del /odo invisible
(áq9avranárq);en SE se dice del aireque «es invisible parala vista, pero
visible para el pensamiento”(~oxL yr rfl iév &~wt d~avi~g, u» U Koytop4
qxxvc~óg).

La metáforacon quesepersonificaal aire, un sersin cuerpoaparente
llamándolo «señor”, «dueño’> la tenemostambién en Aristófanes68, que
estabaal tanto de las lucubracionesde sofistasy filósofos. Algo parecido
leemosen Diógenesde Apolonia 67

A juicio del autor hipocrático,el poder del aire quedamanifiesto de
resultasde susefectos:estápresenteen todos los cuerposy nadapuede
acaecersin él. Pero el hipocráticono se esfuerza,ni poconi mucho,en
suexposición:mezclay confunde&i~Q y nvri4ta; se ve envueltoen suspro-

«~ Al.
62

63 H 5 y ta. Véaseahorala nuevapresentaciónde los fragmentosen A. Laks, Diogéne

dApollonie. La derniére cosmologieprésocratique,Lille, 1983.
Empédocles13 149>

6$ Se trata del célebreEncomioa Helena (8 11,8): «La palabraes un poderososobera-
no...> que con cuerpopequeñísimoy del todo invisible obtienelogros en extremo divinos»
(Xóyo~ bvváanl; ftty<i~ toriv>.>, óg ofttXQOTÚT<Q O(i~nt zoi d~avrm6npOaóxattx~ya á%oxrXci>

«6 Nu.> 264 Ss.:»Ohsoberanoseñor>Aire infinito [di t,toaot’ áva~ÚI.tttQflt’ ‘Me], quesos-
tienesla tierra suspendidaen el espacio>..»

67 85: «Y me pareceque lo que tiene inteligencia es lo que íos hombresllaman aire
[&~], y que todos son gobernadospor él y domina todas las cosas [rávrow xQcreiv]>«



«Sobrelos [lotos” comoreflejo de la sofís/icaen... 37

pias disgresiones.Nos dice así: «Todo el espaciointermedio entrela tie-
rra y el cieloestálleno de soplo(zrvri3iia); ésteesel causantedel invierno
y el verano,al ponersedensoy frío en invierno,calmadoy serenoen ve-
rano.Además,el cursodel sol> de la luna y de los astrosaconteceacausa
del sopío(~vrtiia), puesel soplosirvede alimento al fuego,y el fuegopri-
vadode aire (&mj~) no podríavivir. Por tanto,el aire, al serligero, propor-
ciona también la vida eterna del sol.”

En nuestrotexto se confundenpermanentementenvr%a y &ijg, y así
ocurrirá ya hastael final del tratado.La falta de rigor y claridad en el
usode conceptosviene disimuladaa fuerzade figuras y juegos retóricos.
Leemos, en efecto, varias interrogativasretóricas: «Quépodría ocurrir
sin él? ¿A quéserle falta?» Juntoa esto,abundanlos términosde recio
saborpoético: ~rtpa, aQóQQLlU. óxTwa; juegos de palabras,etcétera~

El final del capítulo 3 recogea modo de construcciónanular lo ex-
puestoal comienzo,es decir, los extraordinariospoderesdel aire. Acaba
conestafrase: «En verdad,la tierra esel soportedel aire; éste,vehículo
de la tierra; y nadahay vacío de aire” 69~

Respectoa que la tierra es el soportedel airey éstesirve de sosténa
la tierra, encontramosun pasajesimilar en Eurípides(Tr., 884 ss.),don-
de Hécubainvocaa Zeusdiciendo: «¡Oh! ¡Vehículode la tierra y queso-
bre la tierra tienestu morada!...” 70 Las Troyanosfueron representadas
en el 415 a.C.,por lo quealgunoshanpensadoquetanto el trágicocomo
el anónimo autor de SF se valieron de unafrase de claro valor filosófico
acuñadapor aquellosaños;pero,por otro lado,pudieraadmitirseunain-
fluencia del tragediógrafosobrenuestrotratadista.

7. En los capítulos4 y 5 lrvcñua&ñe aparecenusadosiradistiratamen-
te, y todavíano hallamosel conceptode «flatos”. El escritortiene prisa
en seguiradelante.El comienzodel capítulo 4 rezaasí: «Puesbien, por
quéel aire L&ñQl tiene fuerzaLéQQonw>] en las demáscosas,acabade de-
círse. Mas para los seresmortaleses causantede su vida y también de
susenfermedades,cuandoestánenfermos.Tan grandees la necesidadde
aliento [nvrtvct] que tienen todos los cuerpos...»

Así, pues,no sólo nos tropezamoscon una confusiónabsolutade los
conceptos&~Q y nvr~ta, sino que,además,al último viene a sumarsela
ideade respirar.De modoburdo y esquemáticoel textonos dice que los
hombrespuedendejarde hacertodaslas demáscosas,pero no les espo-

68 E. Norden>oh. cii., p. 24> alude a la paronomasia:Ottva-xef’~m («el viento es flujo y

corriente»).Pensamosque ennuestrotratado hay ciertapresenciade la conocidaparono-
masiaXoi¡.ó;>Xq¿ó~ que apareceen Tucídides,II, 54, 3> y disfrutó de singular fortuna en la
posteridad.Norden oh. ch., p. 24, le siguela pistaatal juego depalabrashastalos autores
cristianos.En Sobrela dieta leemosaáoav0,QflV, ~r&oav x<½nv(476, Littré).

69 áXXÚ It~v ><ai ,~ yi~ roÑor I3áOeov, o&róg te yí~q ó~r~¡a, xcvsóv rs otbév tonv toúrov.

70 »
0> Yí~ 6X~Wdt %it2t’yY

1~ (<0V «bQCIV.
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sible abstenersede respirar,porqueinspiran y espiran71 Sigueen la lí-
neadel elogio, del encomiodel aire, pero entremezclándoselas teorías,
conceptosy realidadesdiversas.

En el capítulo 5 la aparición de rtxóq 72 ‘lo verosímil lo esperable’y
brt~rí~w ~ demostraré’,nos indican a las clarasque nos hallamosante
un discurosdemostrativo.

Comprobamosde nuevoqueel autor de SF pretende,masque demos-
trar una teoríaconcreta,convenceral oyenteechandomano de diversos
postuladosentoncesen boga.

8. El capítulo 6 recogevarios puntosesencialesde la mediciname-
teorológica,presenteen todo el CH y expresamenteformulada en Sobre
los aires, aguo y lugares y en los libros de las Epidemias~ Se trata, en
suma,de la atribución al cosmos,al medioambiente,de un papelimpor-
tante en la génesisy configuraciónde las enfermedades.

Ahora bien el tratadistaque nos ocupa demuestrapoco interéspor
las teoríasmédicasy se pierdeen lucubracionesespeciosasde bajacali-
dad. Así nos dice que la peste (Xotvó;) es una clasede fiebre (rnignóg).
A lo que sabemos,Xoqtóq es un término empleadoya por Homeropara
referirse a la plagaenviadapor Apolo ~, y utilizado por poetasy prosis-
tas, especialmentepor Tucídides76, donde designala funestapesteque
cayósobreAtenas.En cambio,tal palabraaparecepocoen el CH, por lo
que nossorprendeleeren LE que se tratade unaclasede fiebre. Lo más
probablees quenos hallemosanteotro desliz del autor. En el CH no te-
nemosnoticia de nadaparecido.

Es biensabido,además,queTucídidesadviertela discusióndelas gen-
tes sobresi era ‘peste’ (Xotjxóg) o ‘hambre’ (Xtftóg) lo que,segúnel oráculo,
iba a caracterizara la guerradel Peloponeso‘~.

“ ~ SánchezRedondo,art. cii., pp. 192-193.Además EmpédoclesB lOOy Dió-
genesdeApolonia B 4.

“ Sobre rizó;, como ‘lo que es presumible> esperable o lógico» cf. Antifonte
el Sofista BÚO.

‘-‘ Paracomprenderla función de las demostracioneso discurosde aparato>léasePró-
dico B 2 y Tucídides,III, 42. AcOdasea Aristóteles,Reí>, 1, 3, 1358b 6, a propósito deque
en talesexhibicionesoratoriasel oyentese convierteen meroespectador(Orrú~ó;)> ya que
sólo hade juzgarsobrela capacidad(ó~vnLsLg) artísticadel discurso,y no sobresi esverdad
o no lo que se dice> El Estagirita habló, además,de la posiblidad de aplicar en bromael
elogio cuandoseexaltanobjetos indignos (Ret., 1, 9, 1366a).

~“ ConfrónteseJ.A> LópezFérez,«La médecinemétéorologiqueet lesÉpidemies»,enCm-
qujémneColloqueInternational Hippocrarique, Berlín, 1984. (En prensa.)

“ Ilíada> 1,61.
76 II, 47 y 54. Precisamente en II> 47 el gran historiador relata que «las partes exteriores

del afectado no estaban demasiado calientes»> aunque, eso sí, al enfermo íe sobrevenían «ar-
dores de cabeza»

“ II, 54, 3. Curiosamente, ambos términos son relacionados etimológicamente hoy dia.
chantraine, oh, cii., Pp. 641 y 645.
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9. En el capítulo7, tras una seriede digresionessobrela fiebre que
seproducea consecuenciade unadieta nociva,el autor nosadvierteque
<‘junto a todo lo que se come y se bebe,marchael sopío [nvr~ta] hacia
el cuerpo,en mayoro menorcantidad”.Muchísimaspersonas,senosdice,
eructan tras las comidasy bebidas,puesel aire (&i~) 78 encerradocorre
hacia arriba, una vez rompe las burbujas en que estáoculto. Todavez
que por excesode comida la cavidadinferior resultaobstruida,«los fla-
tos [wtoau] seextiendenpor todo el cuerpo,y, cuandocaenen las partes
más sanguíneasdel cuerpo,las enfrían”. (Nótese que es la primera vez
que encontramoscitados los flatos despuésde la definición de 3, 5).

10. El autor,en el capítulo8, partedel supuestodeque,cuando—de
resultasde la llegadade los flatos— se enfríauna partedel cuerpo,allí
seproducenescalofríos.Trata de explicar los temblores,bostezosy dolo-
res de cabezacomo resultadodirecto de los flatos. Paraello usa abun-
dantesmetáforas.Así, cuandosostieneque «la sangresalta desdelas ex-
tremidadeshacialas vísceras”,el verboxaÚáXXokat‘saltarde arriba aba-
jo, desmontar’ (8, 10) es vocablo harto infrecuente~>, especialmenteen
medicina. Algo más arriba (8, 8-9), afirma el texto que la sangre«corre
y se lanza [ouvreéxct xaL &cdooct] por todo el cuerpo.”

Más llamativo quizá es el verbo E~[toxXEuo) (8, 19) ‘forzar una puerta
medianteunapalanca’,referidoa la bocaentreabiertabajo los efectosdel
aireque saleimpetuosamentepor ella. El po~Xóges la barrao cerrojo que
servía, a la sazón,para atrancarpor dentro las puertasde> las casas.

Pero no debemosdejarnosembaucarpor esaspalabrasextrañas,su-
gerentesy metafóricas.El tratadistano tieneningún propósitoserio.Si-
gue confundiendolos términos úi~, nvr%ct y ipeoat. Al comienzodel ca-
pítulo se habla de qÁiout; peroen las líneas 18, 24, 28 y 44 encontramos
&~Q, y en 32 y 33 ~nvr~tu, sin distinción semánticaalguna,rompiendo
otra vez la definición del capítulo 3.

A manerade cuerpoextraño dentro del conjuntoestála explicación
de los bostezos,vista como resultadodel airequesaledel cuerpocuando
éste se calienta. Todo hacepensarque el autor confundeaire (&i~Q) con
vapor (&r[tóq) de agua,puestal nossugierela referenciaa las calderasde
aguay el vaporquedespiden(8, 21 ss.).Encontramostambién unacon-
tradicciónrespectoa lo afirmado en el capítuloanterior sobreque los fla-
tos enfrían las partes del cuerpo a las que llegan. En cambio, aquí
(8, 26 Ss.) leemos:«Mientrasse reúnela mayorpartede la sangre,el aire
[ú~g] que ha enfriado a la sangrevuelve a calentarse,dominadopor el
calor, y, volviéndoseardientey oscuro,producecalor por todo el cuerpo.
La sangrees colaboradoradel aire, pues,al calentarse,se evaporay de
ella se forma soplo [avrtpa].» Es decir, vemosahora queel aireproduce

7> Enabiertacontradicciónterminológicaa lo expuestoen3,4-5cuandoseadvierteque
el pneuma,estandodentro del cuerpo,se llama p~oa.

~ confrónteseJenofonte,HG. IV, 5,7, y Eq., 3 7.
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calor, lo cual estáen abierta contradicióncon el resto del tratado. Una
vezmásel tratadistaseve envueltoensuspropiasincoherencias,puesma-
nejaa discreciónteoríasdistintassin suficientesexplicaciones,sin acla-
rar el pasode un postuladoa otro. Creemosqueel aire aquí citado (real-
mente se trata del vapor de agua), es una teoría marginal, extraña
al conjunto.

De hechola confusiónentreaire (~uQ), soplo(nvrt~ta) y vaporde agua
(&qtóq) resultaevidenteen lo que leemosdespués(8, 32 ss.): «Cuandoel
soplo se lanza contra los poros del cuerpo, se produce sudor. Efectiva-
mente,el soplo,al condensarse,fluye como agua,y, marchandoa través
de los poros,pasahaciafuerade la mismamaneraqueel vapor [&r~óq].”
Es interesantela explicaciónetiológicadel sudor,perono quedaclaro en
absolutocuándosaleel pneumapor la boca(bostezos)y cuándopor los
poros (sudor).

11. Menos importante paranuestropropósitoes el capítulo9, donde
de forma someraseexplicaqueíleos,cólicosy doloresintestinalesdepen-
dende los flatos.En el lOsenosdice que los flujos y hemorragiastienen
por causaa los flatos. De nuevo aquí domina la mezcolanzaterminológi-
ca. Porejemplo,en 10, 5 Ss.: «Cuandolas venasquerodeanla cabezase
llenan deaire(&vjí~), enprimerlugar lacabezaseponepesada,porqueden-
tro estánlos flatos [név q’uaéwv ~yxrtjiévmv]...; a continuación,se amon-
tona la sangre,pues losflatos no soncapacesdeobligarla a pasar,a con-
secuenciade la estrechezde los caminos,perola partemásfina de la san-
gresaleexprimida a travésde las venas.Deducimosdel texto que la mi-
sión de los flatosesempujarla sangrepor las venas~<~> En verdad,esamis-
ma teoríapareceser sostenidapor el autor algo más abajo (10, 40 ss.),
con decir que el flujo revientacuandoel aire (6119) llega a las venasy
estrechala salidade la sangre

Segúnlo dicho, los flatos (o el aire, en otros casos)hacenque la san-
gre se salgade las venas,o sea,causanhemorragiasinternasen el pecho
y otros lugares.En cambio,másabajo (10,44 ss.)seafirma que «a todos
los que tienenhemorragiaa consecuenciade la gran cantidadde dolores
a ésoslos dolores les llenan de sopío[%vriijlal las venas”.Es decir, resul-

~ En el CH no se distingue entre venas y arterias> Es más, con el término arterias se
designana veceslas tráqueasy los bronquios.No hayun esquemacoherenteen los tratados
hipocráticospara referirseal número>origeny función de lasvenas>En general los hipo-
craticos afirman que lasvenas llevan sangrey pneumay los reparten por todo el cuerpo>
cf. M. P. Duminil, Le Sang, les vaisseaux>le coeurdansla collection hippocratique.Anatornie
etphvsiologie> París>1983. (Este trabajo lo hemosreseñadoen Epos, 1, 1984,Pp. 315-317>)

SI No sabemosa qué flujo (óeeisa)serefiere; pareceser quese aludeal producido por
la sangreque se ha salidode lasvenas.

82 Obsérveseque sehabla ahoradeaire> Al comienzodel capítulosemenciona eíaire
y los flatossin distinción semánticaalguna>Los flatos teníanallí la misiónde empujar la
sangrepor las venas: aquí> al contrario>el aire no deja pasarla sangrepor las mismas.
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ta ahora que lashemorragiasatraenel avei3ixa,quecomo hemosvisto no
parecediferenciadorespectode &1~Q y qn3oaten este tratado.

El autor, en efecto,se mueveen un terreno resbaladizo,confundein-
cesantementetérminosy teorías,hablaal mismo tiempode la tos, la res-
piración y el movimiento de la sangre,y usa indistintamentelos tres tér-
minoscontralo advertidoen el capítulo 3. Todaesaconfusión termino-
lógica y semejantebatiburrillo de teoríastratande presentarsebajounos
esquemasformalesirreprochables.Efectivamente,el capitulo 10 comíen-
za diciendo: «Quizáalguien diga... entonces,¿cómosurgenlos flujos a
causade los flatos?>’ El tratadistasostieneque va a demostrar(&Qdboa)
todo eso.Ese giro esmuy del estilosofístico83 y, como esnormal, queda
en simplepromesa.

12. En el capítulo 12 sostieneque tambiénla hidropesíaescau-
sadapor los flatos. Pero realmente,apartede que al comienzodel apar-
tado nos quedamossin saberde quése trata, ya quese apuntaa «flatos
¿pi5oatacompañadosde humedad,a la queel aire [&ñQ] ha preparadoel
camino...’>,observamosun tremendorevoltijo de términoscuando,al re-
ferirseal aguaqueseextraedel cuerpodelos hidrópicos,semantieneque
tal agua «estállena de aire [&1~Q], puesel aire le da gran volumen,pero
cuandoel soplo [nvs~rn] se marchase quedael agua sola”.

13. Sien el capítulo 13 senos afirma que los flatos producenla apo-
plejía, al meterseen medio de las carnesehincharías,en el 14 los encon-
tramos como origen y causa de la enfermedadsagrada,es decir, la84epilepsía

El autor nos cuentaunaintimidad (14, 2 ss.): «Con los mismos argu-
mentosconquemeconvencíamí mismo,intentaréconvencer
ngu&rtv] también a los que me escuchan.”Es cierto queen estacuestión
SF ofrecemuchospuntosde contactoconSobrelo enfermedadsagrado,es-
pecialmenteen la exposiciónde los síntomasde tal afección,peroes di-
versa la etiología que hallamosen los dos escritos

~> confrónteseB lía. Ya estápresenteenDemócrito13 7 y esgiro predilectodeTucídi-
des,por ejemploen 1, 3; 144, etcétera.

~ El famosotratadoSobrela enfermedadsagrada, fechableentre430 y 420 a.c.,degran

importancia e influencia en la colecciónhipocrática,sostieneque eí aire aportala inteli-
gencia(mQóvnots)al cerebro,y despuésserepartepor todo eícuerno(cap. 19). EnSFla in-
teligencia esfactor importanteno sólo en la epilepsia,sino tambiénenla apoplejía,sueño,
borrachera,locura, etc. SegúnSE> 14, 4 ss., «ningúnelementocontribuye a la inteligencia
en mayorgradoque la sangre».

»~ Hay un notableparecidoentreSobrela enfermedadsagraday SFal describir las ca-
racterísticasexternasdela epilepsia:espumarajospor la boca,parálisis>convulsionesy pér-
dida dela razón>Perohay una diferenciafundamentalen ambosescritos:enel primeroes
la flema la queimpideel pasodela sangrey el aire; enSFesel aireelqueobstruyela marcha
de la sangre.La exposicióndel primero esordenaday metódica;en nuestrotratado>con-
fusa y anárquica.
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Si hastaestemomentoel tratadoha ofrecido unapermanenteconfu-
sión terminológica,el autor intentaponercierto orden,enel último capí-
tulo, lugar dondesólo deberíanaparecerlos flatos (wtoctt). Insiste y re-
sume que ‘<los flatos se entremetenmuchísimoen todas las enfermeda-
des.Todas las demáscausasson concomitantesy secundarias . Hace
hincapiéen que nosencontramosanteunademostración.«Queestaes la
causade las enfermedadesacabode demostrarlo(~~rt&arzra~ loO.” Pero,
actoseguido,vuelve a mezclarlos términos,justamenteen las últimas lí-
neas:«Había prometido explicar la causade las enfermedadesy he de-
mostradoque el sopío(~rvc%a)ejercesu podertanto en todas las demás
cosas,como en los cuerposde los animales.”

Como último resumen,se nosadvierte quetal demostraciónseha ce-
ñidoa lasenfermedadesmásconocidas,peroque igualmentepodríacom-
probarserespectoa todas las afecciones.

15. SP es, pues, un discurso demostrativo de estructurabastante
clara:

o) Un proemioo exordio (cap. 1) sobrelas causasde lasenfermedades,
con un excursoinicial acercade la medicina.Es el lugar mástra-
bajadoartísticay formalmente,puescon él sepretendeganar toda
la atencióndel público.

b) En los capítulos 2 y 3 tenemosla narración. Es breve,persiguela
claridad, define los términos esencialesdel discurso.Intenta ser,
astmísmo,verosímil,paralo cualacudeal extraordinariopoderdel
aire. Con ello sepretendeconvenceral oyentedequetodo depende
del aire, tanto la vida como las enfermedades.El hombre puede
abstenersede cualquierotra cosa,salvo de respirar.

c) En la argumen/ocióno comprobación(caps.4-14) se acumulanva-
rias pruebaspara demostrarque los flatos soncausade todas las
enfermedades,aportando una serie de signos o argumentos

con diversasampliacionesy todo tipo de ejemplos.
El propósitoes la comprobacióndelo sostenidoen b. Hay un cla-
ro incrementoen la importanciade las enfermedadesproducidas
por los flatos: desde un simple escalofrío hasta la epilepsia.

d) El epílogooconclusiónestábienestructurado.Condensabrevemen-
te lo anterior y recapitulasosteniendoque los flatos intervienenen
todas las enfermedades~‘. El tratadistase despidede los oyentes
advirtiéndolesque podría extendersemucho más si sc refiriera a
cualquierafección,perono por ello pronunciaríafrasesmás con-
vincentes(~‘tLoxóTrQot). Estevocablocierrael discurso.

>6 En treslíneasde la edición deJones(15,3-5) aparecedos veces«la causa»(ró ULta.OV)

y dos palabras relacionadas con la misma idea (ovvahtay ~tvta(tta)>
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16. En resumidascuentas,creemoshaberaportadoalgunaluz para
ver que el autor de SP no tienegrandesconocimientosmédicos,ni man-
tiene una posturacoherenteen cuanto a doctrina y teoríasfisiológicas.
Acude a un postuladofilosófico entoncesen boga(el pneuma,como fac-
tor primordial en la salud y la enfermedad),pero al aplicarlo al serhu-
mano mezclay altera los términos,confundepostuladosy teoríasde di-
versasprocedenciasy se contradiceabiertamenteen numerosospasajes.
No se preocupade la verdaderamedicina, sino de obtenerel aplausoy
beneplácitode un público, sin duda,profano. No profundiza en ningún
aspectoestrictamentemédico, sino que aborda superficialmentevarios
puntosde gí-aninterésen la medicinade la época,pero subordinándolos
a demostrarla tesis inicial de que los flatos son causade todas las
enfermedades.


